


Domingo siete: entrevista 12.30 p. m. En el Restaurante Whapin

Manuel Monestel: sabor de oído
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Whapin. 12.30 p.m. Para celebrar los 25 años, Cantoamérica prepara conciertos y discos. Manuel: "Dos conciertos grandes en el Melico Salazar en octubre y estamos trabajando material para un disco; uno de sus temas lo grabamos también para un disco de Papaya Music. Desde hace un par de años nos hemos proyectado hacia afuera, lo que no es fácil y tenemos un disco que se está distribuyendo en Europa, en Alemania especialmente. (Foto: Garrett Britton / La Nación) 
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Manuel Monestel y Cantoamérica con el sabor del calipso limonense durante 25 años por el país
No más entrando, el caparazón rosado de una langosta en el plato de un comensal se me incrusta entre ceja y ceja y, sin embargo, no sucumbo a ese antojo, pues desde niña ver a esas bichas marítimas hervir vivas y coleando en un ollón de agua, me quitó para siempre el apetito por sus blancas carnes. 

Pero en la variedad está el gusto y ahí en el restaurante Whapin, esquina limonense en pleno San José, el músico josefino de sabor caribeño, Manuel Monestel, opta por otra tentación que pone blandas de pura agua las comisuras de los labios: el rice and beans con provocativo muslo de pollo envuelto en esa salsa morena, adobo de los platos de los dioses Yemanyá, Changó y Obatalá en sus rituales a la orilla del mar. 

Relamiéndome de gusto por lo que mi compañero de Domingo Siete de hoy se está comiendo, me decido por un rondón, espesura de sabores tan consistente que debería parar aquí de escribir, y panza llena corazón ídem, irme a dormir una buena siesta. Pero no, queridos lectores, cómo voy a dejar solo a Manuel, y a ustedes, si la comida sabe mejor en buena compañía y la de él, y la de ustedes, es de primera. Nos interrumpe Rodrigo Martín, el dueño de Whapin... que qué What is happening?: lo que pasa aquí es una fiesta de sabores y de sonidos. Los que Manuel supo redescubrir en la cultura afrocaribeña de Limón, y dio a conocer en la capital. En especial el calipso y a Wálter Ferguson. "Gran mérito el tuyo de ir allá, recogerlo y darlo a conocer a todo el mundo", le dice Rodrigo. 

Garrett salió premiado: por goloso y comerse dos muslos le salió un chile panamábuscapleitos. Pero es de buena suerte, tranquilo..., y nuestro fotógrafo calma el ardor con agua e' sapo... Ay, no lo olvido: tomamos agua' e sapo (nombre paña), porque los negros lo llaman hiel, aunque se escribe más bien ale: ni me hagan caras; es una deliciosa y refrescante bebida a base de limón, jenjibre y tapa de dulce. En la soda Pininini, a la entrada de Cahuita, lo hacen inmejorable, y aquí en Whapin también.

Como para recordarnos que la música del continente ha pasado toda por la diáspora africana, suena de fondo Louis Armstrong. Ah no, si la esquina está como para escorar perezosa toda la tarde...

Solo que Manuel no ha sido precisamente perezoso, todo lo contrario: puro tesón. Su grupo Cantoamérica celebra este año su 25 aniversario. ¿Cómo lo has logrado?

-Diay, sin proponérmelo, solo haciéndolo. En realidad no es que hice un plan a 10 años o a 15. Me pareció interesante lo que hago, lo fui entendiendo, fui profundizando y de repente me di cuenta que estoy aquí y llevo un montón de años en esto. 

-¿Has oído el pulso de un ancestro afro en tu sangre?

-Sí, desde niño me llamó mucho la atención la poquísima gente que conocí cuando yo era niño, porque empezaba apenas a perfilarse la migración afrolimonense a San José; eran los años cincuentas. Recuerdo al úinico niño negro que había en la escuela, fuimos muy amigos y yo admiraba su capacidad de hablar varias lenguas, mientras yo hablaba solo una. También era maestra la poeta negra, Eulalia Bernard, que participaba en actos culturales, decía poesía y hacía alusiones a lo afro. Además, por una cosa del azar mi mamá estuvo en Limón en los años treintas, algo raro para una persona de San José; fue por una diligencia varios días y presenció un ritual de pocomía, una forma de religión afrocaribeña. Ella me describió la gente tocando tambores, cantando con fuego y eso me pareció mágico. Pienso que la raíz afro también me toca, pues siendo costarricense debo tener 10% de genes afro. Así que no es raro que una persona que no es de la comunidad afrolimonense, se interese por esa cultura. 

(Nos interrumpe la exclamación de Garrett mordiendo el chile panamá, y dice Manuel): 

-Esa es otra contribución de la cultura afrocaribeña: la cocina; por ejemplo esta salsa caribbean gravy. 

-Vos sos de los que ha planteado que no debería haber una división tajante entre música y danza. 

-Esa separación de las artes en general fue un fenómeno europeo surgido especialmente en el Renacimiento. Antes se daban la danza y la música como las dos caras de una misma moneda.

-Vos lo has llevado hasta la vida cotidiana, pues estás casado con una bailarina, Ileana Álvarez...

-Sí, claro (se ríe). Esa división en productos separados es relativamente reciente y viene del concepto occidental de la cultura. 

-Y hasta podríamos fusionar en un espectáculo el arte de la cocina...

-Sí, claro hay una cantidad de canciones del calipso, por ejemplo, dedicadas a la comida. Ferguson tiene varias: Calalú (que es una yerbita que se mezcla en las comidas); Palalé (una versión del rondón); Blackman Food (describe el menú en la tradición culinaria de Cahuita). 

--¿Cuáles han sido tus alimentos musicales?

-Leche de coco , ja-ja-ja... Eso es complejo. Cuando estaba niño mi papá cantaba; a mi casa llegaban guitarristas y cantantes de bolero, que eran sus amigos. Crecí oyendo boleros y guarachas, música mexicana y cubana. Y en la radio oyendo a Benny Moré y a la Sonora Matancera. Me hice adolescente y como tal, creí que el mundo comenzaba con mi adolescencia; llegaba música pop y rock de Estados Unidos, la mayoría comercial. Busqué algunas cosas mejores cuando empecé a tocar guitarra, en inglés, tan fuera de contexto, que entonces pensé en hacer cosas interesantes que se refirieran a mi propio contexto. Me puse a cantar mucha música latinoamericana, pero de nuevo me sentí con un pie en patio ajeno, y me cuestioné qué se puede hacer en Costa Rica. Conocía lo que se dejaba oír de Guanacaste, y lo del Valle Central a travé s de Emilia Prieto. Me pregunté un día, ¿qué pasa con Limón? Todo lo que se escucha pasa por la diáspora africana y Limón es nuestra vertiente afrocaribeña. Empecé a ir allá en los setentas a descubrir su música. Conocí un viejito que cantaba blues, Sylvester Plummer, que tocaba con una guitarra construida por él, con un amplificador viejísmo. Pero él no componía y yo andaba buscando compositores que hablaran sobre la vida de Limón. Leí el libro Whapin, de Paula Palmer...

--El libro se llama igualito que este restaurante...

-Sí, mirá vos, es de esas casualidades...

--Que me gusta trenzar en las entrevistas... 

-El libro trataba un montón de cosas interesantísimas sobre la región de Talamanca; hablaba de Ferguson, y le pregunté a Paula quién era. "Yo no sé de música", me contestó , "pero me parece buenísimo". Así fui a conocer a Ferguson y comenzó la amistad, aprendizaje y fuerza que él me dio para seguir trabajando; no sé si él sabe todo lo que me ha dado.

-¿Fuiste el que lo dio a conocer en el resto del país?

-Tal vez sí, y el que grabó cosas de él . Me pareció importante mostrarle a la gente de San José la obra de Ferguson, porque él no salía de Cahuita o de Limón. Claro que me sentí en terreno de nadie, pues algunos me reclamaban cantar en ese "inglés que nadie entiende" . Pero me negué a traducirlo pues Cantoamérica es un proyecto musical pero también una lucha cultural. La cultura oficial ha sido muy drástica y ha tratado de construir una cultura homogénea. Al traducirlos, sus calipsos hubieran perdido su contenido, y yo le hubiera hecho el juego a la negación de los distintos componentes étnicos de nuestro país. 

--Has investigado mucho al respecto.

-Sí, y descubrí que el calipso es un fenómeno de los sectores populares limonenses, los calipsonians son gente pobre. En la maestría que hice en artes, presenté una tesis sobre la historia del calipso y es la base del libro que está en prensa en la EUNED: Ritmo, canción e identidad, historia del calipso limonense. -¿Y tus platos limonenses favoritos?

-El rice and beans, el rondón y el patí.

-¿Cocinás?

-Sé hacer rondón y rice and beans, y a veces invito amigos a comer rondón, que es mucho trabajo cuando no se tiene bastante pericia.
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